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El desafío de recuperar mercados 
Este año se cumplen 10 años de la Ley 20.093 que impulsó la producción 
de biocombustibles ubicando en poco tiempo a la Argentina como uno 
de los principales jugadores mundiales. Políticas de restricciones 
internas al sector aplicadas durante los últimos años frenaron el impulso 
inicial que ahora comienza a revertirse. 
 
 

Introducción 
De todos los recursos energéticos renovables y alternativos a los derivados del petróleo, los biocombustibles 
son, sin dudas, los de mayor desarrollo y potencial local. Se los define como aquellos combustibles líquidos 
generados de manera renovable a partir de restos orgánicos y operan como sustitutos o alternativos de los 
de origen fósil como son el petróleo, el gas y el carbón).Pueden ser obtenidos tanto a partir del 
procesamiento de desechos orgánicos naturales (o biomasa) como de aquellos residuos que resultan de la 
actividad industrial (residuos biodegradables) o urbana. Los  de biomasa pueden dividirse, a su vez, en dos 
grandes grupos: los biocarburantes y los biolíquidos. En tanto los primeros son combustibles líquidos útiles 
para el transporte1, los segundos son utilizados principalmente en la generación de energía eléctrica y la 
producción de frío o calor. Dentro del grupo de los biocarburantes pueden destacarse, entre otros 
biocombustibles2, el bioetanol y el biodiesel que, además de ser dos de los principales combustibles 
renovables de origen natural producidos a nivel global (según la Asociación Mundial de Bioenergía, en 
2013/2014 significaron alrededor del 87% de la oferta mundial de biocombustibles), representan una 
importante porción de la oferta nacional de combustibles alternativos. 

El bioetanol es un etanol producido a partir de biomasa o de la fracción biodegradable de los residuos. 
Representa alrededor del 85% de la oferta global de biocarburantes. En Argentina, los principales insumos 
para su producción han sido la caña de azúcar y el maíz3. Entre las principales ventajas del bioetanol pueden 
destacarse su potencial para oxigenar y aumentar el octanaje de la nafta reduciendo al mismo tiempo los 
gases contaminantes, la reducción que genera en el uso de plomo y otros aditivos nocivos y sus propiedades 
anticongelantes. El biodiesel, por otro lado, es un éster metílico producido a partir de aceites vegetales (de 
soja, maíz y girasol, entre otros) y/o grasas animales (bovina, porcina y de aves) y, como el bioetanol, es 
utilizado como biocarburante, principalmente como sustituto del gasoil en motores diésel. El biodiesel se 
destaca por poseer mayor lubricidad que el gasoil, es más seguro de almacenar y transportar, se degrada 
más rápidamente y no contiene azufre, reduciendo así la emisión de gases contaminantes. Durante el 
período de expansión de este sector en nuestro país (2007-2012), Argentina ocupó el 4to lugar entre los 
principales productores de biodiesel a nivel global (hasta ese entonces la Unión Europea, EE.UU, Brasil y 

                                                           

1 Ya que, por ejemplo, el Biodiesel y el Green Diesel son similares al gasoil. 

2 Además del Bioetanol y el Biodiesel pueden nombrarse el Green-diesel, el Biogás, el Biometanol, el Biodimetiléter, el 
Bio-ETBE y Bio-MTBE, los Biocarburantes sintéticos, el Butanol, el Hidrobiodiesel, el Biokerosén, el Biohidrógeno y los 
Aceites vegetales puros.  

3 En EE.UU. el maíz es la materia prima principal para la producción de bioetanol. En otros países productores de este 
combustible, tales como Brasil y México, sobresale la caña de azúcar (por ser un producto ligado a un clima tropical y 
subtropical), aunque también se utilizan la mandioca o la yuca. En los últimos años se ha avanzado en la producción de 
bioetanol a partir de la paja del trigo, la cebada, la madera y otros residuos forestales.   
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Argentina concentraban más del 85% de la oferta). No obstante, en los últimos años el ranking de Argentina 
entre los principales productores y exportadores de biodiesel sufrió algunas caídas y recuperaciones que la 
terminaron ubicando en la primera posición en 2014,desplazando incluso a EE.UU.. Como en la mayor parte 
de los países que producen este combustible, la materia prima utilizada es el aceite de soja, por lo que  el 
país cuenta con una importante ventaja comparativa al ser el principal exportador de este derivado4.  

Desde una perspectiva histórica, la producción de biocombustibles puede explicarse tanto desde su oferta 
como de su demanda. Entre los factores correspondientes a la primera (oferta), se destacan, por un lado, las 
políticas y reformas regulatorias implementadas desde los ‘70 (principalmente por gobiernos como los de 
EE.UU., Brasil, Canadá, la Unión Europea, China, India y la Argentina, entre otros) que buscaron promover la 
producción de estos combustibles como sustitutos a los fósiles; y, por el otro, los costos en los que debe 
incurrirse para generarlos. En lo relacionado a este último factor, puede decirse que ha sido uno de los 
principales escollos que desde entonces afronta la inversión y generación de biocombustibles ya que, en 
primer lugar, suelen ser mayores a los asociados a la producción de petróleo, gas y carbón y, en segundo 
lugar, el costo de aprovisionamiento de la materia prima utilizada comúnmente representa entre un 50% y un 
80% del costo variable de producción, principalmente por el trade-off o costo de oportunidad que poseen 
determinados insumos como la soja o el maíz que, además de ser ingredientes básicos para su producción 
(al menos en el caso argentino), tienen otros usos de igual importancia que disparan sus costos al generar 
competencia en su demanda. Por esta razón, en la actualidad, si bien se espera que en el futuro cercano 
adopte una tendencia alcista, la participación de estos combustibles en la oferta mundial de energía no 
supera el 1% (la oferta de renovables, por otro lado, que incluye a los biocombustibles y a la energía nuclear 
o hidroeléctrica -por dar solo algunos ejemplos-, posee una porción significativamente mayor y de alrededor 
del 14%). Entre los factores que afectaron la demanda de biocombustibles, sobresalen los precios del 
carbón, el petróleo y el gas (que actúan como sustitutos de éstos y de la energía renovable en general), el 
precio de las materias primas utilizadas como insumos para producirlos (por ejemplo, los precios de la soja, 
el maíz y la caña de azúcar en el caso argentino) y las políticas orientadas a la adopción permanente de 
combustibles alternativos en detrimento de los fósiles. En este sentido, puede decirse que, a pesar de que las 
políticas públicas que vienen implementándose hace algunas décadas pudieron estar bien encauzadas hacia 
el uso creciente de los biocombustibles, el ciclo de variaciones en los precios de los commodities agrícolas y 
energéticos de la última década ha atentado contra ese objetivo, no solo a nivel local sino global.  

En efecto, el ciclo de incrementos sostenidos en los precios de los principales commodities transados 
internacionalmente a lo largo de la década 2003-2013 favoreció la producción y exportación de bienes 
agrícolas como la soja y sus derivados (aceite y harina, principalmente), pero encareció por demás la 
producción de biodiesel (que utiliza la soja como materia prima), no solo por el mayor precio del insumo sino 
por el recargo adicional derivado de la competencia por su demanda en un contexto pro exportador. A ello 
debe sumarse el hecho de que, durante igual período, comenzó a declinar la producción local de petróleo y 
gas (algo que, no obstante, venía dándose desde 1998), lo que derivaría en una importante crisis en el 
balance energético nacional, y que buscó morigerarse, entre otras medidas, con políticas de fomento a la 
producción de combustibles alternativos (principalmente renovables). No obstante, y si bien la producción de 
estos combustibles experimentó un importante auge en el período 2007-2012, las restricciones impuestas por 
el estado para favorecer el consumo doméstico sumado a los costos elevados para producirlos terminó por 
dilapidar el crecimiento en un área que resulta crucial para el logro de un desarrollo sostenible y respetuoso 
del medio ambiente (environment-friendly).  

Como se destacó previamente, los principales biocombustibles producidos en la Argentina son el bioetanol y 
el biodiesel. Ambos experimentaron un ciclo de crecimiento sin precedente hasta el 2012, año en el que su 
producción, a causa de diversos factores de índole local (ciertas restricciones que afectaron la exportación en 
un contexto de precios favorables) y extranjera (principalmente las restricciones impuestas por la UE a la 
                                                           

4 Argentina es el principal exportador de aceites y harina de soja. En 2015, nuestro país exportó alrededor de 40 millones 
de toneladas de soja y derivados (harina, aceite y biodiesel), lo que representó el 70% de lo producido y alrededor de 
U$S 17.000 millones en ingresos.  
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importación de biocombustibles nacionales), se desplomó. No obstante, los vientos de cambio en el manejo 
de las cuentas públicas y una nueva administración nacional más orientada al mercado, en conjunto a la 
apertura que viene dándose para estos bienes en los mercados externos, hoy parecen reactivar nuevamente 
al sector. En este sentido, el presente documento indaga sobre su evolución reciente, dividiéndola en tres 
claras etapas: i) una primera “de elevada producción”, ii) otra “de restricciones internas que atentaron contra 
su desarrollo” y, finalmente, iii) una tercera “de reactivación”. Estos temas son los tratados en la primera 
sección. Finalmente, en la segunda sección, se exponen algunas consideraciones finales y perspectivas a 
futuro. 

 

I. Las tres etapas de la producción nacional de 
biocombustibles. 
Como se expuso brevemente al final del apartado anterior, la evolución y el comportamiento de la producción 
en el sector de los biocombustibles de origen nacional pueden dividirse en tres etapas. La primera de éstas, 
que se destaca por ser el punto de partida inaugural, estuvo caracterizada por un importante crecimiento en 
el período 2007-2012, etapa en la que la producción conjunta de bioetanol y biodiesel mostró un crecimiento 
punta-a-punta del 1180%, pasando de un agregado de 200 millones de litros a otro de 2700 millones de la 
misma unidad (ver Figura 1). 

Figura N° 1 
Evolución de la producción de biocombustibles en el período 2005-2015 y primeros 

trimestres del 2010 al 2016 
(En miles de millones de litros) 

 

Fuente: elaboración propia en base a INDEC 

Si bien durante los ’70 y ’80 tuvieron lugar distintos acontecimientos económicos y jurídicos que sentaron las 
bases para el desarrollo incipiente de los combustibles alternativos (aquí pueden destacarse el impulso 
generado por el programa PROALCOOL de Brasil en 1978, los ensayos en el marco del Plan Alconafta en 
1979 -que buscó probar la mezcla de alcohol etílico y naftas como combustible alternativo-, y la ley N° 23.287 
–que declaró de interés nacional el Plan Alconafta-), es a partir de 2006 que se materializa con fuerza el 
interés local en la producción de éstos, debido al importante crecimiento que venían experimentando los 
precios de los commodities energéticos no renovables (petróleo y gas) y el encarecimiento presupuestario 
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que significaba su uso ante una sustancial caída en la producción doméstica. En este marco se sancionaron 
las leyes N° 26.093/2006 (de biocombustibles) y 26.334/2007 (de fomento a la producción de etanol) que 
establecieron, en primer lugar, el uso obligatorio de biocombustibles en una proporción o corte no inferior al 
5% en la producción de combustibles fósiles (gasoil, diésel-oil y naftas) a partir del año 2010 y, en segundo 
lugar, la extensión del régimen de beneficios a la producción de biodiesel a la de bioetanol (exenciones y/o 
reducciones impositivas orientadas principalmente a los ingenios azucareros y a los productores de caña de 
azúcar). Como resulta claro, uno de los efectos inmediatos que tuvieron las leyes anteriores fue la creación 
de un mercado local con una base de producción fija de biocombustibles (cercana a los 700 millones de litros 
para 2008) y que, en principio, fue de uso prioritario para la elaboración local de naftas y gasoil (respetando 
el corte impuesto por la ley).  

No obstante, es importante destacar que las leyes antes mencionadas, principalmente la N° 26.093, carecen 
de un marco normativo lo suficientemente claro o flexible en lo relacionado a la adquisición y regulación de 
precios de los biocombustibles (ya que según los artículos 4 y 9 de la ley N° 26.093 los precios quedan 
librados a la resolución/discreción de la autoridad de aplicación; en tanto que la compra de biocombustibles 
para la mezcla por parte de las empresas habilitadas debe agotar la producción local disponible, lo que 
impone un régimen casi prohibitivo a la importación)5, como así también respecto a los beneficios y 
beneficiarios de este marco de fomento (ya que existen importantes restricciones a su acceso)6.       

Por las razones anteriores, si bien la producción de biocombustibles experimentó un sustancial desarrollo 
luego del 2007 (con tasas de crecimiento promedio que alcanzaron el 300% en los primeros años, para luego 
morigerarse y estancarse llegando a 2012), éste tuvo lugar más como una réplica al comportamiento y la 
tendencia de los precios internacionales de los commodities agrícolas y energéticos (que estaban en alza y 
afectaban tanto a la oferta de biocombustibles –por ser un producto rentable- como a su demanda –por 
funcionar como sustituto de los combustibles fósiles ante el aumento de sus precios-)7 y a las amplias 
posibilidades de exportar el excedente de lo producido localmente, que al marco normativo impuesto para 
fomentarlo. 

 

 

 

 

 

 

                                                           

5 Asimismo, el Decreto Legislativo 109/2007 en su artículo 12 explica que la adquisición de biocombustibles, a los efectos 
de cumplimentar con el artículo 9 de la ley N° 26.093, se realizará a los precios que determine la Autoridad de Aplicación 
(AA), y que éstos serán determinados teniendo en cuenta la rentabilidad y los costos de los productores, pero sin 
mayores detalles del cómo, lo que da a lugar a un importante margen de discrecionalidad por parte de la AA. 

6 El artículo 13 de la ley N° 26.093 explica que solo pueden acceder a los beneficios de esta ley i) las que se instalen en 
territorio nacional, ii) las empresas o proyectos habilitados con exclusividad para el desarrollo de biocombustibles, iii) las 
que su capital sea aportado mayoritariamente por parte del Estado, o aquellas personas jurídicas cuya actividad principal 
sea la agropecuaria, y iv) las que cumplan con las condiciones normativas sobre calidad exigida por parte del Estado. 
Asimismo, el artículo 14 especifica un cupo fiscal para la distribución de los beneficios, dándole prioridad a las pymes 
agropecuarias y dejando de lado a potenciales inversores extranjeros; y el artículo 15 desglosa los beneficios en sí.   

7 Como ejemplo, puede decirse que, por presiones en su demanda, el precio internacional del biodiesel se incrementó en 
un 54% en dólares entre 2007 y 2011 (donde tocó su máximo de U$S 1,37/litro).   
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  Figura N° 2 
Evolución de las exportaciones y ventas locales de biocombustibles en el período 2005-2015 

y exportaciones de los primeros trimestres del 2010 al 2016 
 

(En miles de millones de litros) 

 

Fuente: elaboración propia en base a INDEC 

En este sentido, y como puede apreciarse en la Figura 2, las exportaciones conjuntas de biocombustibles 
gozaron de buena salud hasta 2011, principalmente las de biodiesel que representaron siempre entre un 98% 
y un 99% de éstas. Entre 2007 y 2011, período en el que puede observarse un importante crecimiento, las 
ventas externas de biocombustibles pasaron de 186 millones de litros a 1700 millones de la misma unidad, lo 
que significó a su vez un incremento en los ingresos externos cercano al 840% en dólares en igual período 
(de U$S 160 millones registrados en 2007 a unos U$S 1500 millones en 2011).         

Otro importante resultado de los sucesos antes mencionados fue el aumento en la cantidad de empresas y 
en la capacidad de producción nacional de biodiesel. Mientras que para el año 2007 el conteo de empresas 
productoras era cercano a 8, para 2011 esa cifra se había más que triplicado (llegando a 26). Asimismo, la 
capacidad de producción se incrementó en un 450% en igual período, pasando de 560.000 toneladas en 
2007 a 3.000.000 de toneladas en 2011. El tamaño promedio de las empresas de este sector, como es de 
esperar, creció, lo que implicó un aumento importante en la productividad de las mismas. Todo este proceso, 
que determinó la existencia de una industria altamente competitiva y con tecnología de punta, estuvo 
coadyuvado no solo por el contexto sino por la presencia anterior e igualmente importante de un sector 
primario (de soja) e industrial (de derivados de la soja) altamente capaz y eficiente8.        

No obstante, entre 2008 y 2011, un período inmerso en esta primera etapa pero que da inicio a la segunda, 
comenzaron a darse una serie de sucesos internos que empezaron a desgastar al sector y a retraer 
inversiones que luego golpearían fuertemente a la producción de biocombustibles. En los inicios de esta 
segunda etapa, caracterizada por el des-aceleramiento en el crecimiento de corto plazo de la producción de 
biocombustibles que, no obstante, seguía incrementándose;  se dictaron las resoluciones 125 y 126 del 2008. 

                                                           

8 En el caso del grano de soja se destacan la producción sustentable, la siembra directa y la ubicación estratégica de los 
campos implantados que, en promedio, no se encuentran a más de 300Km de distancia de las plantas de molienda. En lo 
referido a la producción de derivados (principalmente, el aceite de soja), las plantas son eficientes, de alta tecnología y se 
encuentran localizadas sobre el Río Paraná, facilitando el transporte y la logística. 
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Mientras la primera de éstas buscó implementar un sistema de retenciones móviles que incrementaba los 
aranceles a las exportaciones de soja, maíz y trigo; la segunda hacía lo propio con el biodiesel aumentando 
los derechos de exportación del 5% al 20%. Si bien luego de una crítica discusión de matices políticos y 
sociales, como así también de una incipiente crisis con el campo, la resolución 125 fue derogada en julio del 
mismo año (lo que daba marcha atrás con el sistema de retenciones móviles para los granos), la resolución 
126 había quedado firme afectando uno de los principales motores de fomento a la producción de 
biocombustibles (es decir, las exportaciones en un contexto de precios en alza) y dando lugar a un escenario 
imprevisible y poco claro que desincentivó inversiones y nuevos proyectos. Como resultado, se dio una 
importante caída en la tendencia de crecimiento de la producción de biocombustibles nacionales en 2011 
(sostenida en parte gracias al Acuerdo de Abastecimiento de Biodiesel para su Mezcla con Combustibles 
Fósiles –Resolución 7/2010- firmado en 2010 entre el gobierno y los productores y exportadores del ramo), 
situación que luego fue agravada con la implementación del cepo cambiario, las nuevas restricciones a las 
importaciones y exportaciones (en un contexto crítico y de vaciamiento de las arcas del BCRA), la eliminación 
de algunos beneficios a los exportadores de biocombustibles (principalmente los reintegros y el aumento de 
la alícuota a las retenciones, que paso al 24,24%) y la reducción, por parte de la Autoridad de Aplicación, del 
precio de venta interno del biodiesel. Asimismo, y como si lo anterior fuera poco, desde el frente externo se 
sumó en 2012 la decisión de España de dejar de importar biodiesel de producción nacional (España era el 
principal mercado de exportación de biodiesel al quedarse con el 50% de lo exportado por nuestro país) y la 
de la Unión Europea (UE) de aplicar un arancel mayor al 24% a esas importaciones en respuesta a un 
aparente caso de dumping (es decir, porque, según los productores de biocombustibles de la UE, nuestro 
país colocaba el producto con un precio muy por debajo del normal), luego de que Argentina colocara ese 
año y en ese mercado el 90% de sus exportaciones de biodiesel. Si bien en ambos casos se argumenta de 
manera explícita que estas decisiones fueron adoptadas para sostener una industria europea de 
biocombustibles con capacidad ociosa, en el caso de las restricciones emanadas desde el gobierno español 
se sabe, tácitamente, que fueron en respuesta a la crisis que mantuvo en vilo a ambos gobiernos por la 
nacionalización de la empresa YPF durante ese mismo año (que desde 1999 estaba en manos de Repsol, 
una empresa de capitales españoles) en el marco del proyecto estatal denominado “Soberanía 
Hidrocarburífera de la República Argentina”.    

Con esta serie de sucesos, la producción de biocombustibles había crecido solo en un 4% entre 2011 y 2012 
(impulsada principalmente por el bioetanol, ya que el biodiesel se había estancado en 2400 millones de 
litros), pasando de 2600 millones de litros a 2700 millones de la misma unidad (ver Figura 1). Posteriormente, 
y a partir del 2013, la industria de los biocombustibles nacionales acusa el primer golpe del ajuste local e 
internacional llevado a cabo años anteriores, dándose la primera caída en su crecimiento (-9%) desde sus 
inicios en 2007. De esta manera, la producción de ese año cayó a 2500 millones de litros y, a pesar de que 
en 2014 existió un repunte (materializado en una producción record de 3300 millones de litros) sustentado en 
la prórroga de los Acuerdos de Abastecimiento, el aumento en los cortes obligatorios (que pasaron al 10%) y 
una rebaja en los derechos de exportación; la misma volvió a caer en 2015 hasta alcanzar los niveles previos 
(2600 millones de litros), con una importante caída en la producción de biodiesel durante el primer trimestre 
(330 millones de litros) respecto a la media de 2010-2012 (520 millones de litros)9. 

Como es de esperar, las exportaciones siguieron el camino marcado por la producción. Entre 2011 y 2013 las 
ventas externas de biocombustibles mostraron un retroceso del 32% en volumen (pasando de 1700 a 1100 
millones de litros) y del 7,2% en ingresos (pasando de U$S 1500 a U$S 1400 millones). Del mismo modo, y si 
bien en 2014 existió una importante recuperación fogueada por las medidas comentadas previamente, las 
exportaciones volvieron a hundirse en 2015 hasta alcanzar los 800 millones de litros (lo que representó unos 
U$S 600 millones). Es decir que, en los últimos cinco años (2011-2015), las exportaciones de este producto 
cayeron en un 53%. No obstante, es importante destacar que esta caída tuvo lugar debido al alto peso del 

                                                           

9 No obstante, la producción de bioetanol siguió su curso ascendente durante 2013, 2014 y 2015, impulsada por el alza 
en los precios del petróleo que, al encarecer el combustible, fomentaba su uso en la mezcla generando aumentos en la 
proporción o corte del bioetanol (llegando al 9% en 2014) y, por ende, en su producción.   
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biodiesel en las exportaciones nacionales totales de biocombustibles, ya que el bioetanol, un producto con 
escaso peso relativo tanto en la producción como en la exportación, creció en ambas medidas durante igual 
período pero a niveles no significativos como para detener el derrumbe en las ventas del biodiesel. En ese 
sentido, puede decirse que mientras el biodiesel pasó de 1680 millones a 788 millones de litros exportados 
entre 2011 y 2015 (lo que significó una caída del 53% en volumen y del 60% en dólares), el bioetanol 
aumentó sus ventas en un 43% en igual período, pasando de un aproximado de 8 millones a 12 millones de 
litros. Finalmente, y a pesar del contexto adverso, tanto la cantidad de empresas como la capacidad 
productiva total no dejaron de crecer. Mientras las unidades productivas de biodiesel pasaron de 26 a 36 para 
fines del 2015, la capacidad de éstas llegó a las 132.700 toneladas de producción anual promedio; es decir, 
alrededor de 4,8 millones de toneladas anuales de capacidad agregada de producción. 

A diferencia de lo que sucedió el último trienio, la tendencia comenzó a revertirse en 2016. Un nuevo 
escenario, marcado por un importante giro político y económico (el cambio de color político en el ejecutivo, 
ocurrido en diciembre de 2015, con una orientación mayor hacia los mercados), sumado a la decisión del 
gobierno de España de no prorrogar las restricciones que paralizaban las importaciones de biocombustibles 
nacionales y el reciente fallo de la Organización Mundial de Comercio (OMC), que favoreció a la Argentina en 
su disputa con la UE por el caso de dumping (donde se acusaba al estado argentino de colocar sus 
exportaciones de biodiesel a precios sustancialmente menores a los del mercado), sentaron las bases para 
una nueva etapa de desarrollo para el sector. En ese sentido, y como puede apreciarse en la Figura 1, el 
primer trimestre de 2016 fue auspicioso desde que la producción de biodiesel creció en un 21% respecto al 
mismo trimestre de 2015 (pasando de 330 millones a 400 millones de litros) y, aunque se retornó al nivel 
alcanzado en 2013 y 2014, éste quedó lejos de la mejor marca ocurrida en 2012 (de 710 millones de litros en 
el primer trimestre de ese año). La producción de bioetanol, por su parte, siguió creciendo ya que, entre el 
primer trimestre de 2015 y el mismo de 2016, subió otro 16%, llegando, para fines de marzo de 2016, a la 
suma de 200 millones de litros. Siguiendo esta misma tendencia y gracias al mejor contexto externo, las 
exportaciones de biodiesel crecieron en un 94% comparando los mismos trimestres (ver Figura 2), pasando 
de 96 millones de litros (alrededor de U$S 73 millones) a 185 millones de litros (o U$S 140 millones). 

Teniendo en cuenta estas cifras y una tendencia que ha cambiado positivamente en los últimos meses, las 
perspectivas son promisorias. A pesar de que aún queda por verse cómo se resolverá la importante crisis 
energética que enfrenta nuestro país, donde, aún luego de la batería de medidas y políticas implementadas, 
los números de producción del sector de petróleo y gas, dos de los componentes de peso en nuestra matriz 
energética, no han cambiado de manera radical a razón de un contexto con precios en caída; el incipiente 
desarrollo de los biocombustibles aparece como parte de una solución más integral que está en línea con el 
objetivo de incrementar paulatinamente nuestra dependencia de éstos, morigerando las importaciones de 
combustibles fósiles (como el gasoil) y su impacto ambiental actual y futuro.         

 

II. Consideraciones finales y algunas perspectivas inmediatas 
Proyectando el crecimiento de esta industria a nivel global, la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OECD) estima que hacia 2025 la producción de biocombustibles alcance niveles 16% 
mayores a los actuales (pasando de un total de 146.000 millones de litros de bioetanol y biodiesel a 170.000 
millones de litros). Del mismo modo, estudios especializados en la materia10 estiman que para ese año una 
porción significativa de la producción mundial de cereales (12%), aceites vegetales (14%) y alrededor del 
30% de la caña de azúcar tendrán destino en la producción de biocombustibles, situación promovida por el 
crecimiento esperado de los cortes en las mezclas con combustibles fósiles como así también por las 
presiones sociales y económicas por alcanzar la sustentabilidad medioambiental. En Argentina, el diseño de 
políticas y un marco acorde buscan fomentar el desarrollo de fuentes de energía renovables y combustibles 
alternativos a los fósiles con el objetivo de avanzar en la sustitución de importaciones de gas y combustibles 

                                                           

10 Prospectiva 2020, GBD Network - “Biocombustibles. Perspectivas del mercado mundial. Situación en Argentina”. 
Diciembre de 2014. 
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como el gasoil, ahorrar divisas y diversificar la matriz energética y eléctrica nacional. Prueba de ello han sido 
las leyes mencionadas en este documento (leyes N° 26.093 y N° 26.334), o la ley N° 27.190 del 2015 y sus 
modificatorias (N° 27.191) que proveen de un marco oportuno para el uso de fuentes renovables en la 
generación de energía eléctrica. Asimismo, no debe olvidarse que Argentina es uno de los principales 
exportadores de derivados de la soja (principalmente aceite y harina), lo que le otorga una importante ventaja 
competitiva en la producción de biocombustibles (principalmente biodiesel) en un contexto de recuperación 
en los precios y de apertura en los mercados. Del mismo modo, deben tenerse en cuenta la serie de 
modificaciones emanadas desde el gobierno, principalmente el aumento en los cortes obligatorios para las 
mezclas con naftas y gasoil o las reducciones en las alícuotas de exportación para el biodiesel, que, a pesar 
de operar como medidas anti-cíclicas (ante el reciente derrumbe de los precios de los commodities, 
principalmente del petróleo) y contramarchas respecto de las restricciones impuestas años anteriores en un 
contexto internacional más favorable, no dejan de funcionar como alicientes para una producción local que 
requiere de mayores inversiones en pos de continuar incrementando su capacidad. 

En lo relacionado a las perspectivas locales, Argentina posee una base sólida para el desarrollo de este 
sector. A la capacidad instalada se suman las tecnologías y un importante mercado de insumos de origen 
local (soja, maíz y caña) que deberían permitir operar a gran escala y a costos razonables dejando un 
importante margen de ganancia que funcione como aliciente para las inversiones. Asimismo, se espera que 
los cortes en la producción de combustibles fósiles continúen creciendo hasta llegar al 30% hacia 2030, lo 
que conforma un incentivo más desde el frente interno. En los últimos años, debido a las razones 
mencionadas anteriormente, el empleo de la capacidad instalada en la producción de biodiesel fue escasa 
(en 2015 fue del 40%). No obstante, la tendencia empieza a revertirse luego de las medidas adoptadas por el 
gobierno a favor del sector agropecuario. Los datos oficiales corroboran este cambio y refrendan lo 
mencionado anteriormente al indicar que en el primer trimestre del año la producción de biocombustibles 
alcanzó niveles significativos, en tanto que las exportaciones de biodiesel crecieron en más del 90% 
interanual, teniendo como principal destino al mercado de los Estados Unidos (Télam, 1 de julio de 2016). 

El cambio de tendencia en los mercados externos, fundamentalmente por la apertura del mercado europeo, y 
la importancia que el sector está cobrando puertas adentro (desde que los biocombustibles conforman una 
alternativa sustentable para la generación de energía) en conjunto a la capacidad ociosa y al incremento que 
viene observándose en las proporciones de cereales y aceites vegetales locales destinadas a la producción 
de biocombustibles, conforman una mezcla de condiciones que debería empujar la producción de estos 
bienes en los próximos años. De hecho, estimaciones de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OECD) señalan que para fines de 2016 la producción conjunta de biodiesel y bioetanol alcanzará 
en Argentina los 3.420 millones de litros, una cifra que superaría el máximo histórico alcanzado en 2014 
(3.300 millones de litros). Para 2020, en tanto, se estima una producción de 3.270 millones de litros de 
biodiesel y 1.300 millones de la misma unidad de bioetanol, lo que en suma arrojaría una producción conjunta 
que superaría los 4.600 millones de litros. De seguir esta tendencia, sería esperable que para 2025 el sector 
alcance los 5.000 millones de litros de producción anual (1.400 millones de litros de bioetanol y 3.600 
millones de litros de biodiesel), lo que podría significar un aporte importante en ingresos por exportación y 
una ubicación privilegiada entre los principales proveedores globales de biocombustibles.  

Si bien de aquí en más parecieran ser todas “buenas noticias” para el sector, debe destacarse que el 
mercado de este tipo de combustibles es incipiente y se encuentra en sus primeros estadios. Ello significa 
que su tamaño, entendiéndolo como su potencial actual, es aún reducido tanto a nivel local como global, por 
lo que la supervivencia y crecimiento de corto plazo seguirán dependiendo del comportamiento de los precios 
internacionales y de los cortes estipulados para las mezclas, al tiempo que el sector deberá seguir 
compitiendo por una demanda de insumos que, hoy por hoy, tiene un significativo costo de oportunidad 
(principalmente porque los granos, como la soja, y sus derivados, son demandados globalmente como 
alimentos) que podría generar presiones al alza de los precios aumentando así los costos de producción y 
disminuyendo el atractivo. No obstante, lentamente parecen ir dándose las condiciones necesarias para el 
desarrollo de una industria de biocombustibles sustentable en el tiempo, dentro de un escenario local que, en 
el mediano plazo, podría ver converger los factores económicos e institucionales que sienten las bases para 
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alcanzar una nueva tendencia de crecimiento que siga colocando a la Argentina como referente mundial en la 
materia. 
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